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patética, ridícula, pomposa; pero terminadas las acciones y como 
consecuencia de ellas adquiere una dimensión en profundidad, un(l 
madurez, que le convierten en un personaJe amable y digno del res­
peto general. 

Vayan estas breves notas explicativas a manera de introducción 
a b obra de una escritora que merece el reconocimiento de los es­
píritus sensibl'es. Algunos admiradores hablan de Tolstoy al comen­
tar su profundo contenido moral y psicológico· tal vez sea una com­
paración exa erada; pero pertenece indiscutiblemente a la pléyade de 
no distas in l sas inmortale : J anc Austen, las hermanas Bronte, 
Geor e Eli t Virginia \iVoolf y Elizabeth Bo\.ven.-Arturo Ticnkcn. 

-
"I-I SERL0., de Marvin Farber. Traductor: José María Coco Ferraris. 

Edi ion · Lo ange ', Colección: "Filósofos y Sistemas", 
Buenos Aires, 1956 

Para el lector de temas filosóficos, el encuentro con Husserl y la 
fenomenolo fa implica una primera desorientación de nomim.1ciones. 
De prinv~ra instanci , la fenomenología se nos presenta como un idea­

li mo que bu ca esencias, pero esencias en sus existencias. Aparece 
con10 una superación del positivismo disolvente, pero ella mism(l quie­
re ser un ¡ o itivisn10 llevado al l fanite de sus posibilidades inquisi­
tiva . Es una filosofía trascendentar que suspende el juicio, evitando 
partir de upucstos previos en su afán de ir a las cosas mismas. Pre­
tende d~r funda1ncntos sólidos a las ciencias y a la fil'osofía misma, 
devolviendo la fe en la razón como facultad ordenadora y sustantiva 
del n-iundo de las concepciones. Esta última actitud la entronca con 
el cartesiani 1no con el cual ofrece interes~ntes aproximaciones. 

La otra desori ntación del lector poco avisado proviene de fas 
distintas pos1c1oncs que progresivamente va adoptando Husserl en 
el curso de u pensamiento. La honradez intelectual del maestro ger-
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mano le impide quedarse detenido en un hallazgo cuando nuevas "re­
ducciones" le descubren nuevos sentidos en las distintas zonas del ser. 

En la obrita que comentamos, Farber distingue cuatro períodos 
fundamentales en lo que Husserl llamaba "er desarrollo de su pensa• 
miento": "l. Un período inicial en que se interesa por los problemas 
fundamentrues de la matemática, así como un planteamiento psicológi­
co de la lógica; 2. El período de "irrupción" en la fenomenología, de­
signado al comienzo "psicología descriptiva' y concebida como campo 
neutral de investigación, es decir, ni idealista ni realista en su orien­
tación, de hecho neutral frente a tod~ metafísica y in presupuestos de 
ninguna especie: en una palabra como ciencia puramen e d criptiva· 
3. El período de la filosofía trascendental fenomenoló ica en el que 

prepondera la reducción a la concienci~ pura d un u J o cognocente 
individual; 4. El último período en que se elabora- un -ilo o ía idea­
lista constitutiva de alcance uní ersal, en la cuar se pre ierta aten­
ci6n a los conceptos de vida y de cultura histórica" ( pá ina 14). 

En su dependencia obligada de la tradici ' n 1.los ' fi a europea, 
Husserl aunque lo niegue h recibido influencia p rin ipalmentc de 
Brentano. "Husserl asistió en Viena a las das s d l fil' of católico 
Franz Brentano, quien le convenció del" vg}or y !a di nidad de la filo­

sofía como vocación. Por su intermedio tomó contacto con el legado 
de filosofía medieval' (página 6). Han de recordarse tatnbi 'n las in­
vestigaciones lógicas de Bolzano, que obraron de isiva inAueñcias en 
su elaboración de la teoría de la "objetividad" y su posterior redescu­
brimiento de las Meditaciones Metafísicas de D scarte n 1 s qúe veía 
el inicio de una nueva época en la filosofía, Farbcr ad icrte: 'Mirando 
restrospectivamente hacia Descartes, 1-1 usserl observó que e mismo fi­
lósofo no se habfa percatado del" verdadero alcance de su descubri­
miento de las vivencias puras, ni de que se había ganado el campo de 
una ciencia infinitamente fecunda, una ciencia que ería fundamental 
para b filosofía. Pero Descartes no determinó n su pur z este cam­

po de la conciencia: esta conquista quedaba reservada para Husserl" 
(página 32). 
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Amplia y fecunda ha sido la influencia del Husserl, entre los 
influidos más notables están: Max Scheler. L3s dos fuentes del exis­

ten i li □ o contemporáneo, Martín Heidegger y Karl Jaspers y los fran­
ceses G. Mar el y J. P. Sartre la ayudante de I-IússerJ, Edith Stein 
"que ingres6 en 
pero su no 

cerc de Husserl 

un convento de Carmelitas asesinada por los nazis, 
han conser ado' . El profesor Eugcn Fink, muy 

como asistente de investigaci6n que ha decidido re-
cientement apa rtarse de la po ici6n de su antiguo maestro. Y como 
nos dice F rber: Tanto m::í notable es la dilatada influencia de 
Hu serl 1 e consid ra el hecho de qu en realidad estaba solo. Casi 
no h3bía nadi que lo comprendiera totalmente, y él mismo observ6 
ci rta z que ólo n Friburgo era realincnte posible "meterse den-

·tro de la f no1nenología. A p esar de llo, no desalen 6 a los tipos 
cada vez más diversos de e tudiosos que se incorporaban al movi­
miento ( nom nológi o má amplio. Lo que todos ellos tenían en 
común ra ierto número de carac erísticas negativ3s generales: se 

oponfon al naturalismo y al materialismo· adoptaban una posici6n 
críti a ante las filosofías qu se inspir-=in en las ciencias especiales; y 

se l 1nar, isn'lo p' ina 63). 
n ste interesante en ayo de Marvin Farber observamos una 

aus ncia perdonable por las necesaria re tricciones de un tr-abajo 

de ta fndole: algún desarrollo d los análisis del lenguaje que Husserl 
efectúa para llegar a una elaboraci6n de la teorí,a de las "ideas"; 
tr bajo de cuya solución depende la soluci6n del problema de la 

verdad. 
Cabe preguntarse finalmente: ¿Es la fenon,enologh solamente 

un método qu consiste en buscar esencias a través de sucesivas re­
ducciones o "epojés" para llegar a la descripción pura del' dominio 
n utro de lo vi ido Seguramente no tampoco el cartesianismo es 
una pur=i mctodoloaía tras el n1étodo cartesiano e tá toda su metafí­

sica apoyándolo, entre ambas hay una reciprocidad de funciones. La 
fenomenología es pues, además todo un sistema filosófico. Se quiere 
aportar una filosofía del ser y del espíritu. 



Marvin Farber, especialista en fenon1enologfa y gran conocedor 

de Husserl, es director de la "Philosophy and Phenomcnological Re­

search", publicaci6n de la Universidad de Buffalo destinada ~ prose­

guir libremente las investigaciones del maestro.-Edison Arias Arcos. 

-
"ORo y ToRMENTAn, de ]ttana de Jbarbourou. Ed. Zig-Zag. 

Santiago de Chile 1 56 

Con fecha editorial de 1956 nos llega la obra n1ás rec1 nte de la 

gloriosa poetisa del Uruguay. 
De las cuatro fantásticas mujéres de r poesía hi pano meric~na 

-la Agustini la Storni, la Mistral, la lbarbourou- ólo ta última 
vive. En ella se concentra hoy el amor, la 3d1niraci ' n y 1 agradeci­
miento de América. La historia de nuestro pueblo quis re elarlas 
casi paralelas en el tiempo. Delmira fue la ardient prof tisa y casi 
junto a su anuncio se levant6 el fuego de otros tre astros. Di tintas 

netas, inconfundibles, están juntas y hermanadas orno en una le­

yenda. 

Delmira muri6 cuando su alucinante rayo apena estallaba. Las 
otr~s tres desarrollaron con profunda constancia todo un destino poé­

tico. Avanzaron, ahondaron, cambiaron crecieron. Sin ánimo chauvi­
nista, puede ya declararse con estricta objetividad que por ser la más 
grande, Gabriela Mistral es la que más logr6 su tot r dimensi6n. Sin 
em~rgo, Juana de Ibarbourou se señala en el grupo por haber sido 
la más constante "en una misma actitud poética", condici6n que se 

ha manifestado muchas veces en los poetas n1ujeres: Elisabeth Ba­
rret B., que es esencialmente 1~ poetisa del an1or conyugal; Marcelina 
Desbordes-Valmore, la poetisa del dolor doméstico; Emily Dickinson, 

la poetisa del intelecto lírico en soledad y también en algunos gran­
des poetas masculinos que desarrollaron su obra con una sola y fun­
damental actitud, visible ya desde el comienzo de su canto: Garcilaso, 

Bécquer, Antonio Machado, en la poesía española. 


